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LUGAR DE ESCENA.

Jardin frondoso, con lago, 
jardin de ensueños.

PERSONAJES.

Una Sombra. 
Zulima.
Sami.

Zulim a .—(Paseando en  el jardin, sobre alfombra de cosped y musgo, rospirando perfu ­
mes y en actitud de meditar.)

Alma mía; espera, ya vendrá, arrogante y hermoso; me dará  su aliento ¡Cuanto lo amo! y

SILUETAS.-JOSÉ CENDRERO DE ARIAS
61 cuanto me quiere. (Acer­
cándose al cristal del lago 
y mirándose mimosa en el 
espejo del agua).

La verdad es que soy bo­
nita... este brazalete do oro 
que bollo e s ,  l a  p r i m e r  
ofrenda suya; yo también lo '  
pertenezco:

¡Q ue v e n g a  Sami, quo 
venga!

S a m i— (Apareciendo en­
tro la frondaridad, aproxi­
mándose sin hacer ruido).

¿Que p e n s a r á  Zulima?
¡Que hermosa está!—Azuce­
na on capullo—os mi roina.
¡Cuanto la amo! Zulima, mi 
ílor, ostoy aquí.

ZífZ¿ma.~(Volviéndose r á ­
pidamente dejando do m irar 
al lago, on el que ol agua 
comienza á , rizarse efecto 
del viento suave quo corre).
El hombro do valor bieno,
¡Bendito soas Sami! ¿No ves 
las flores? se inclinan con 
el viento, es agasajo á tí; on 
el lago juguetean las aguas 
para que admires su poesía; 
yo: soy tu esclava, feliz me 
siento amandote.

Una Sombra.—(Observan- 
hacois: ¡ah! estais amando. (La sombra con tono sentencioso)

do desdo ol fondo dol par­
que). Si: olios son; se aman. 
Los separaré.

Aquí hay felicidad, el m u ­
do s o r á  descendiente do 
ellos,' ol mundo sería fel iz 
así no habría mérito, todo 
soría dicha; es preciso que 
haya luchas, sufrimientos... 
y oso yo lo conseguiré.

Sam i.—Blancas y rosadas 
flores, habrid vuestros pé­
talos, quo Z u l i m a  aspiro 
vuestro aroma; pajarillos: 
cantad una canción do amor, 
soy feliz (Mirando á Zulima) 
y tú mi virgen, quo tus l a ­
bios mo rocen; bésame, ven 
á mí....

Zulima.— (Bosando á Sa­
mi, sedienta de amor, en- 
briagada do placor). La vi­
da sin tí, os nada, to quioro 
hasta morir, ¿Ves ol cielo? 
está puro, ol lago en quie­
tud, calma augusta nos ro ­
dea; gocemos dol amor; la 
naturaleza nos brinda sus 
galas. (Zulima so arro ja on 
los brazos do Sami quo la 
besa dulcemente).

Una Sombra.— ( A p r  o s i ­
mándose bruscamente) ¿quo 
Tú mujor pura besaste; tú

hombro invicto también caisto, vuestra pureza so acabó. Soy la Tentación, la desgracia; 
y vosotros sois mis esclavos, os habois corrompido.

Sam i y Zulim a .—(Abrazándose más). ¿A qué has venido sor maldito?
Sam i.—Aléjate: ¿No yes como las lloros cambian 011 su color? el agua dol lago so on- 

turvia, el viento arrecia, veto ser maldito y.asqueroso.
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